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1 

Con un aire al ya clásico texto Contra la 
nueva educación (Royo, 2016), este intere-
sante nuevo trabajo traducido al español 
del autor Gert Biesta bien podría haber re-
cibido el título de esta reseña: Contra la 
‘aprendificación’. Este título honorífico 
alude a un concepto acuñado por el pro-
pio Biesta, y que resulta muy interesante 
analizar a tenor de las críticas que ha reci-
bido en general el constructivismo como 
propuesta teórica, y en particular la LOGSE 
como propuesta curricular y legislativa. 
Ambas han sido las iniciativas pedagógi-
cas que se han amalgamado y  que han 
marcado los derroteros del sistema educa-
tivo español, anudando la perspectiva teó-
rica –aunque sea ésta construida de ma-
nera muy carenciada– y la legislativa.  

Algunos de los más destacados traba-
jos que sacuden los pilares del constructi-
vismo y de la LOGSE los citaremos a conti-
nuación: Rodríguez Prada, 2012; Luri, 
2013; Sánchez Tortosa, 2019; Cañadell, Co-
rominas y Hirtt, 2020; Navarra, 2021; Royo, 
2022. Esta pléyade de trabajos podríamos 
considerarlos en la misma línea –o como 
poco apuntando en la misma dirección, 
con una orientación parecida– que los tra-
bajos que ha venido elaborando Biesta en 
estos últimos tiempos.  

Haciendo un poco de historia, diré que 
por allá el año 2009 Biesta alude al fenó-
meno de la learnification que, a su vez ha 
sido traducido como «aprendificación» y 

del que tenemos noticias en lengua espa-
ñola como poco desde 2016 (Biesta, 2016). 
De ese artículo inaugural podemos extraer 
el siguiente fragmento, para así situar al 
lector: 

El lenguaje del aprendizaje, en particular en su 
forma constructivista, ha reposicionado al 
maestro, quien estaba en el corazón del pro-
ceso educativo, como alguien que literal-
mente se hace a un lado para facilitar el apren-
dizaje de sus “aprendices”. (Biesta, 2016, p. 122) 

Dicho esto, según esta particular con-
cepción pedagógica el aprendizaje tiene 
lugar cuando se deja de enseñar y se per-
mite aprender al alumno. Parece haber 
una suerte de desbloqueo del aprendi-
zaje… casi sale decir aprendizaje natural al 
hilo de la rama romántica en Pedagogía. 
La enseñanza, entonces, es entendida por 
la tropa del constructivismo patrio como 
una suerte de obstáculo para el aprendi-
zaje, y no una vía para fomentarlo. Lo que 
propone Biesta, atacando esta peligrosa 
presunción, no es ni mucho menos baladí. 
De hecho, su lucha la podemos considerar 
un asunto central en las disquisiciones y 
en las disputas que concurren en el campo 
pedagógico contemporáneo.  

El maestro, y en general todos los adul-
tos en un rol de educador, ha sufrido un 
desplazamiento progresivo de su tarea. 
Podemos decir que han sucumbido al 
sueño pseudo izquierdista de una educa-
ción sin autoridad. Tal desmantelamiento 
de la autoridad ha ocurrido en el ámbito 
de la escuela, y también más allá de esos 
confines.  
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En los tiempos que corren se anda pi-

diendo a los adultos, antes claramente 
ubicados como profesores a pesar de las 
carencias que pudieran arrastrar –ya fuese 
en el manejo de los contenidos o en la pro-
pia metodología docente–, que cumplan 
meras tareas de acompañamiento, guía o 
custodia. Por tanto, se indica que el buen 
docente debería apartarse de la transmi-
sión de conocimientos, conteniéndose de 
enseñar. Pondré dos ejemplos para ilustrar 
esta desfachatez que resulta tan sinver-
güenza como obviamente falaz.  

Por un lado, en el mundo del deporte 
infantil hemos vivido un acusado fenó-
meno: desnutrir la figura del árbitro para 
pasar a llamarlo «dinamizador de juego» o 
«tutor de juego». Tales lindezas resultan 
nomenclaturas sumamente elocuentes 
del giro que está aconteciendo, y apuntan 
al proceso de desautorización del árbitro 
como juez, pasando a ser considerado un 
educador más en la terna del peda-
gogismo que critica Royo (2023). Para ana-
lizar el escenario del arbitraje en el deporte 
infantil más en detalle, el lector puede acu-
dir a un artículo seminal (Valenciano, 
2016), y para una revisión y ampliación de 
esos mismos puntos de vista, al capítulo 
aparecido en una obra colectiva (Valen-
ciano, 2022). En esta convergencia de de-
porte infantil con las ideas de Biesta apare-
cen interesantes paralelismos, más toda-
vía habiendo sido escritos sendos trabajos 
sin contar con los inteligentes aportes de 
Biesta. 

El segundo ejemplo lo situamos en 
una evocativa carátula de promoción para 
unas charlas sobre educación en la que se 
podía leer: ¿Enseñas o dejas que aprendan? 
Tal era el tono del IV Seminari Internacio-
nal de Neurociència i Educació que, si no 
voy errado, se celebró en Barcelona por 
allá 2021. Ese ha llegado a ser el nivel –di-
gamos– de criminalización de la ense-
ñanza. Mucho de eso han tenido que ver 

los adalides armados con las teorías pro-
pias del constructivismo, que han labrado 
una determinada concepción de la Peda-
gogía que ha llegado a convertirse en he-
gemónica ayer, y también hoy. Dicha co-
rriente –que con sumo acierto Royo refiere 
como pedagogismo para así distinguirla 
que la valiosa aportación que puede brin-
dar, qué duda cabe, la Pedagogía que 
bebe de la tradición filosófica y de ciertas 
fuentes de la Psicología– se ha hecho 
dueña y señora de los centros educativos.  

Habida cuenta de las pocas luces de 
los responsables políticos y de la labor 
concienzuda de los departamentos de 
orientación en los centros educativos, ar-
mados hasta los dientes de la jerga peda-
gogista, la labor de acoso y derribo ha sido 
un éxito categórico en términos de deshu-
manización de la enseñanza. Tan terrible 
estampa no quita que, cuando nos encon-
tramos frente a disyuntivas tan diáfana-
mente absurdas como la que acabo de re-
copilar, no nos queda más que ponernos 
las manos en la cabeza, ya sea por asom-
bro o bien por indignación (incluso anda 
justificado que por ambas). 

El profesor, el maestro, el entrena-
dor… que desiste de actuar como un do-
cente clásico, que rehúye tomar un papel 
magistral ante el auditorio y resuelve 
abandonar el papel que dentro de su vi-
sión política y educativa Hannah Arendt 
reserva a los adultos en su vínculo con los 
jóvenes, es el pan nuestro de cada día. Un 
personaje desdibujado que no tiene ape-
nas afán de transmitir nada, pero que anda 
muy preocupado –más que ocupado– en 
que le expliquen bien cómo hacerse en-
tender... Lo que explique, o si se apasiona 
sinceramente explicando, eso ya es harina 
de otro costal.  

Cuando alguien en el cumplimiento 
de sus funciones pedagógicas se afana a 
funcionar como acompañante parece, 
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bajo el trastornado foco del constructi-
vismo a la española, más radicalmente 
comprometido con el aprendizaje 1 . Sin 
embargo, esta impresión grotesca no es 
garantía alguna en términos de construc-
ción de un buen vínculo educativo, pues lo 
cierto es que va a echar por tierra la labor 
de acogida que debemos brindar a las 
nuevas generaciones. No hay acogida po-
sible que no vaya acompañada de un 
cierto acopio de transmisión de conoci-
mientos. Con el abandono de la tradición 
cultural pretérita no hay acogida saluda-
ble a las nuevas generaciones que poder 
garantizar. 

Hecha esta larga introducción alu-
diendo al foco principal del libro de Biesta, 
y que sirve a la par como crítica de los des-
varíos de la nueva educación, pasaré a rea-
lizar una serie de elogios al trabajo Biesta. 
A continuación de dicho bloque laudato-
rio, trataré de esclarecer una presuposi-
ción espero que de manera no demasiado 
arriesgada. Concretamente, ensayaré al-
gunas reflexiones elucubrando lo que 
puede indicar que el Ministerio de Educa-
ción y Formación Profesional haya tenido 
a bien traducir y publicar tan valioso texto 
de Biesta, con el apoyo necesario de la Edi-
torial Morata. Por cierto, una renombrada 
firma editorial que no podemos olvidar 
que ha publicado, entre otros trabajos, De-
mocracia y educación de Dewey, o bien 
Cinco memorias sobre instrucción pública y 
otros escritos, de Condorcet. 

2 

Biesta anda preocupado por lo que ocurre 
en el campo de la educación. A pesar de 
manejarse en el ámbito universitario como 

 

(1) Podemos decir, con Biesta, que el alejamiento respecto la idea de enseñanza ha gozado de una imagen be-
nevolente con el beneplácito de los adalides de la educación progresista: «en el ámbito de la educación, la 
enseñanza generalmente se ha posicionado en el extremos conservador del espectro, mientras que la mayor 
parte de aquello que se opone a la enseñanza –como la atención al aprendizaje del estudiante, su modo de 
dar sentido a lo que sabe y su construcción del conocimiento, su creatividad y su expresividad– son vistos 
como liberadores y progresistas y como capaces de apoyar y mejorar la subjetividad» (Biesta, 2022; p. XXXI). 

docente en diferentes países (Irlanda, 
Reino Unido), Biesta da la impresión, 
cuando lo leemos, que toca de pies en el 
suelo. Parece que podría ser, por lo que es-
cribe, perfectamente un profesor de insti-
tuto alarmado y a la par dispuesto a plan-
tar batalla. Este es un aspecto que pode-
mos destacar de los aportes que realiza 
este autor: a pesar de no descartar elabo-
radas reflexiones y alusiones a autores de 
diferente calado filosófico, Biesta es capaz 
de dar la solvente impresión de estar ha-
blando de lo que ocurre en las aulas, pon-
gamos, de las etapas de educación obliga-
toria, apuntando a la necesidad de tomar 
medidas. Y da la impresión de no hablar de 
oídas, sino con conocimiento de causa. 
Este será el primer elogio laudatorio al 
texto que tenemos entre manos: (1) Biesta 
es capaz de utilizar un lenguaje y concep-
tualización culta y rigurosa en educación 
sin alejarse de brindar una radiografía sen-
sata –aunque a la par terriblemente desco-
razonadora– de la vida en las aulas. 

Un segundo aspecto que quisiera des-
tacar radica en el propio concepto de 
aprendificación como aporte clave al de-
bate teórico en educación. Biesta, que se 
mueve a las mil maravillas en los terrenos 
de la Filosofía y de la Teoría de la Educa-
ción, nos permite vislumbrar con este con-
cepto una cuestión tremendamente cru-
cial: que la enseñanza ha quedado arrinco-
nada en los entornos formativos. Este des-
crédito de la enseñanza ha sido una labor 
sistemática que ha ido vaciando las fuen-
tes del conocimiento, como bien han des-
crito Cañadell, Corominas y Hirtt (2020). 
Frente a esta labor tan nauseabunda que 
se ha ido perpetrando en casi todas las la-
titudes, Biesta destaca la importancia de 
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haber dado demasiada importancia –
valga la redundancia– a la cuestión del 
aprendizaje. 

Un aspecto en particular que consi-
dero sumamente valioso es la capacidad 
que tiene Biesta de ligar esta desmedida 
importancia que se ha dado al aprendizaje 
con las consecuencias psicológicas de este 
giro de la aprendificación. En el contexto 
de una educación neoliberal, la importan-
cia de encumbrar al sujeto (como consu-
midor, como emprendedor) es una cir-
cunstancia clave del diseño social pro-
puesto. El autor nos da a entender que, en 
el marco de las relaciones económicas y 
sociales actuales teñidas con el neolibera-
lismo, un alumno que vive en un entorno 
radicado en la aprendificación es una per-
sona que tiene una manera de estar en el 
mundo más bien narcisista. Es decir: ha 
sido educado de manera narcisista más 
allá del núcleo familiar, también en la es-
cuela.  

En el cómputo general de hogar y es-
cuela, las constantes que se han fijados 
convergen en la idea que cada niño era 
único, especial o necesitado de sucesivas 
adaptaciones curriculares y/o medidas in-
clusivas. Tales medidas concentran el po-
tencial de convertir a cada niño, a casi cada 
niño, en lo que en otro tiempo se hubiera 
llamado un pequeño tirano. Por tanto, la 
segunda laudatio seguiría esta línea: (2) 
Biesta nos plantea una continuidad entre el 
foco pedagógico –un excesivo celo en el 
aprendizaje que acarrea el abandono de la 
enseñanza– y las consecuencias que operan 
a nivel psicológico sobre el joven, que se con-
vierte en un alumno –una persona– que es-
pera que se lo hagan todo y, además, a me-
dida.  

Muestra de esta crítica respecto al fun-
cionamiento del sistema económico y so-
cial, encontramos este elocuente frag-
mento: 

En la medida en que la vida moderna está es-
tructurada por la lógica del capitalismo, po-
dríamos decir que vivimos en un entorno que 
no está precisamente interesado en interrum-
pir y limitar nuestros deseos, sino que se cen-
tra, más bien, en la multiplicación de nuestros 
deseos, de manera que deseemos más y, con 
ello, compremos más y más. A una “sociedad 
del impulso” (Roberts, 2014, citado por Biesta) 
como esta, no le interesa especialmente que 
nos hagamos adultos, sino que prefiere que 
nos mantengamos infantiles, puesto que es 
ahí donde se hace el dinero. (Biesta, 2022, p. 
16) 

Otro fragmento que complementa 
este punto de vista planteado es el si-
guiente: 

Una limitación importante que contiene la 
idea del aprendizaje como comprensión es 
que sitúa al yo en el centro y convierte el 
mundo en un objeto para ese yo. (Biesta, 2022, 
p. 40) 

Biesta reivindica retomar la idea de 
aprendizaje como recepción, ya que con-
sidera que se han cargado demasiado las 
tintas en la idea de aprendizaje como 
construcción. Frente a lo dado que es lo 
que recibimos, y que así mismo podríamos 
vincular al modelo republicano de ense-
ñanza (Luri, 2013), como contrapunto ve-
mos que en la visión de Biesta la construc-
ción personal del conocimiento aparece 
un peligro: que se fomente de ese modo 
una suerte de peligrosa autosuficiencia 
del individuo. Por tanto, en una cultura pe-
dagógica centrada en la construcción per-
sonal del conocimiento como es la nuestra 
–no en balde vivimos todavía tiempos de 
admiración al constructivismo, sólo que 
ahora teñido de marco competencial– 
puede que el sujeto resulte ser supina-
mente ignorante… a riesgo además de no 
reconocer la propia ignorancia. 

Por lo demás, Biesta hermana sus refle-
xiones con las valiosas aportaciones que 
en su día realizase Hannah Arendt. Rezu-
man un aire francamente arendtiano estas 
palabras: «La respuesta que propongo es 
que la tarea del educador es hacer posible 
la existencia adulta en otro ser humano, o 
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formulado con más precisión: es despertar 
en otro ser humano el deseo que querer 
existir de una forma adulta en el mundo» 
(Biesta, 2022, p. xxxiii). Biesta entronca su 
discurso no tan sólo con autores a los que 
cita con asiduidad como puedan ser Freire, 
Lévinas o Rancière, sino que asimismo 
plantea un interesante hilo de continuidad 
con otros importantes aportes en educa-
ción. Como hito especial de este hilo de 
continuidad, las ya clásicas y valiosas lec-
ciones de Hannah Arendt2 alrededor de la 
crisis de la autoridad y la importancia de la 
transmisión de la tradición. 

Pienso que en el sobado tema de la au-
tonomía que debe alcanzar el educando, 
la cuestión de que sea el adulto el que des-
pierte en el joven la intención de vivir «de 
una forma adulta en el mundo» no es un 
detalle insignificante, ni mucho menos. En 
este pasaje aparece claramente la insosla-
yable continuidad existente entre hetero-
nomía y autonomía, cuando hoy lo más 
frecuente es jugarlo todo a favor de la au-
tonomía sin atender a ritmos ni a lo que 
antecede a la decisión autónoma y ma-
dura. O por decirlo de otro modo: en lugar 
de esperar pasar de la heteronomía a la au-
tonomía, en el progresismo educativo se 
quiere pasar de la autonomía a la autono-
mía. Un despropósito. 

Por tanto, quisiera elogiar este otro as-
pecto de este trabajo diciendo: (3) Biesta 
nos advierte de los peligros del progresismo 
en educación cuando esta orientación teó-
rica da la espalda a los conocimientos e ig-
nora la tradición. Cuando el progresismo 
acecha, Biesta nos pone sobre aviso de las 
dificultades que arrastra este enfoque parti-
cular de la educación. 

Del mismo modo, y ampliando esta re-
flexión de Biesta, quisiera decir que el 

 

(2) Sin prodigarse en exceso citando a Arendt, Gert Biesta muestra algunas pinceladas sobre las ideas de la re-
nombrada filósofa, concretamente en las páginas 6 y 7 del libro. Un pórtico suficientemente sugerente para 
abrirnos a las conexiones entre el mensaje de Arendt y el de Biesta. 

planteamiento de este autor me ayuda a 
pensar cómo el progresismo en educación 
entiende el mágico paso de «la autonomía 
a la autonomía», saltándose el orden de las 
cosas que recomienda la visión de Arendt. 
A fin de cuentas, la filósofa nos recuerda 
que la heteronomía antecede a la autono-
mía, y que esa es una ley que debe respe-
tarse si queremos conservar un mundo en 
el que vivir. Si nos ceñimos al paso de la 
heteronomía a la autonomía, podemos 
decir con certeza que nos salen las cuen-
tas. Sin embargo, cuando partimos de la 
idea de que la autonomía es adecuada en 
los primeros años de vida del niño y que 
servirá para llegar a cotas mayores de au-
tonomía, estamos errando el tiro. 

Una cita que me gusta traer a mis cla-
ses en la Facultad de Educación de la Uni-
versidad de Barcelona puede resultar 
ahora, nuevamente, ajustada:  

Ustedes saben que hay cosas que a las perso-
nas como yo las estremecen. Hay personas 
que ponen tiestos de plantas sobre el radiador 
de la calefacción y eso es simplemente mala 
biología. Y supongo que, finalmente, la mala 
biología es el mal budismo, el mal zen y un ata-
que a lo sagrado. Lo que trato de hacer es de-
fender lo sagrado, evitar que se lo coloque so-
bre el radiador de la calefacción, que se lo mal-
trate de un modo semejante. Y creo que es 
algo que puede lograrse sin violencia. (Bate-
son, 2006, p. 342) 

Otro fragmento que puede comple-
mentar a la anterior es la siguiente:  

El reconocimiento de que algo es necesaria-
mente como es origina una especie de liber-
tad; una vez que se reconoce eso, se aprende 
cómo se debe actuar. (Bateson, 2002, p. 234) 

Por así decirlo, darme cuenta de que el 
progresismo pretende llevar el aprendi-
zaje de la autonomía a la autonomía re-
sulta un hito crucial en mi comprensión 
del asunto pedagógico que tenemos entre 
manos, a sabiendas de que el circuito, el 
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recorrido real es otro bien distinto. Como 
ya sabemos, el camino va de la heterono-
mía a la autonomía. Y como dice Bateson, 
«una vez que se reconoce eso, se aprende 
cómo se debe actuar». 

Como cuarto elogio, quisiera nombrar 
un aspecto que también resulta perti-
nente en el campo de la Pedagogía: las fi-
nalidades de la educación. Biesta rescata la 
cuestión crucial de las finalidades o propó-
sitos de los procesos educativos, que han 
quedado obnubiladas por las sempiternas 
cuestiones didácticas que han maniatado 
buena parte de la reflexión pedagógica. En 
este sentido, también podemos ver un hilo 
de continuidad con otro autor que se ha 
ocupado mucho de discernir las finalida-
des de la educación como es Wolfgang 
Brezinka (1990, 2007). Todavía prisionera 
de la Didáctica, la Pedagogía puede pre-
guntarse de nuevo sobre sus propósitos 
gracias, entre otros, a las indagaciones que 
realizan Biesta y, antes que él, Brezinka. 
Para tal empeño, un ejemplo: 

En su formulación más breve el problema que 
se nos plantea aquí es que el meollo de la en-
señanza, y de la educación en general, nunca 
está en que los estudiantes “simplemente” 
aprendan algo, que lo aprendan por unas ra-
zones particulares y que lo aprendan de al-
guien. (Biesta, 2022, p. 34) 

Por tanto, estamos frente al reto de in-
terrogarnos sobre la candente cuestión: 
¿para qué educar? 

Ya a modo de cierre en este bloque, 
quisiera presentar una quinta y última 
cuestión elogiosa sobre el trabajo rese-
ñado. Quisiera resaltar algo que presenta 
Biesta alrededor de la idea de la educación 
como novedad:  

La educación […] puede comprenderse como 
un encuentro con algo que es radicalmente 
nuevo, algo que, precisamente, los estudian-
tes todavía no tienen. (Biesta, 2022, pp. 46-47)  

Por tanto, podemos decir que lo nuevo 
en el estudiante es el contacto honesto 

con la tradición. Los esfuerzos por perpe-
trar una constante innovación pedagógica 
(o puede que apenas didáctica) dejan 
completamente de lado el hecho de que lo 
que permanece, es decir, la tradición o lo 
clásico, es lo que debemos poner en con-
tacto con las nuevas generaciones. O tal 
como nos decía Brezinka: 

Con respecto a la lucha por la cultura esto sig-
nifica lo siguiente: para quienes son fieles a las 
sanas tradiciones no hay ningún motivo razo-
nable de dejarse intimidar por los adversarios. 
Las buenas tradiciones son demasiado impor-
tantes como para que las pregonemos tímida-
mente y como a la defensiva. (Brezinka, 2007: 
21) 

Lo de siempre –aquello que sabemos 
que funciona– es poner lo viejo, lo añejo 
en contacto con los jóvenes. Algo a todas 
luces, y que en otros tiempos parecería de 
perogrullo, es hoy una medida imprescin-
dible para salvar a la enseñanza de su in-
merecido deterioro. O para decirlo de otro 
modo: lo valioso del pasado (la tradición) 
se debe poner en contacto con lo valioso 
para el futuro (la juventud) para así tener 
garantías de que seguirá habiendo mundo 
civilizado, y no barbarie. El papel de la for-
mación seria y rigurosa de las nuevas ge-
neraciones depende de la recuperación de 
la tradición y de acabar con su vergon-
zante y sistemático abandono. 

Visto todo esto, estamos viviendo una 
época decisiva. Nos encontramos ante una 
encrucijada tremenda: que la escuela 
vuelva a ser un lugar de enseñanza, o bien 
continúe siendo un parque de atracciones 
(Luri, 2020). Los centros educativos en los 
diferentes niveles educacionales han ido 
laminando su potencial crítico y transfor-
mador en beneficio del favorecer progra-
mas basados en el asistencialismo, iniciati-
vas lesivas con la inteligencia fijadas en el 
sentimentalismo, o incluso apoyando 
todo su proyecto en el innovacionismo 
(Luri, 2019).  
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En estas funestas condiciones, la es-

cuela languidece y peligra su existencia tal 
como la hemos conocido. Y no se trata ya 
de un acoso y derribo a la escuela al modo 
que hiciese Iván Illich en su conocida tesis 
de la sociedad desescolarizada. Illich no re-
nuncia en ningún momento a la transmi-
sión ni a que haya espacios educativos ins-
titucionalizados, tan sólo los desplaza de la 
escuela anclada en el sistema capitalista a 
otros lugares. Illich quiere rescatar la cul-
tura y llevarlas a la ciudadanía a través de 
las bibliotecas, los ateneos, los museos y 
las asociaciones, entre otros espacios.  

Ahora lo que tenemos entre manos es 
algo bien distinto: se trata de una iniciativa 
orientada a desmantelar la escuela no para 
abrirnos a otros espacios educativos me-
nos corrompidos por el capital, si me per-
mite la expresión, sino que se establezca 
una autoinmolación institucional de la es-
cuela sin ningún recambio educativo de 
confianza. Ante tal desaguisado –es decir, 
que puedan dejar de haber unos mínimos 
y funcionales espacios educativos– tene-
mos que tomar cartas en el asunto. Vea-
mos lo que nos tiene que decir Andreu Na-
varra:  

El sistema educativo no permanece ajeno a 
este sistema cultural de dominio: en la escuela 
desprofesorizada, la educación se reduce a 
una adaptabilidad emocional sin objetivos, 
una individualidad que reclama placer o re-
chaza las nociones de estudio o madurez. Pa-
rece que cuando el Estado ya no puede pro-
porcionar bienestar, reaccione proporcio-
nando dopamina. Parece que, en ausencia de 
realización futura, lo único a que podemos as-
pirar sea un simulacro comercializado de feli-
cidad. La comunidad ya no existe: en nombre 
de la «diversidad» ya no existen clásicos ni 
obras que leer, solo se gestiona la ausencia de 
esfuerzo, la inquietud caprichosa, el caos voli-
tivo (Navarra, 2021, p. 49).  

Vale la pena subrayar cómo la pro-
puesta conceptual «escuela desprofesori-
zada» de Navarra tiene un evidente punto 
de unión con la advertencia que nos plan-
tea Biesta sobre los problemas de la apren-
dificación (Biesta, 2016, 2022). Y tampoco 

resulta ni mucho menos caprichoso que el 
innovacionismo tenga en el centro de su 
diseño educacional el impulso y desarrollo 
a destajo de la aprendificación. Sobre tales 
males nos alerta también otro afamado 
autor, Gregorio Luri: «El moderno innova-
dor no ve en el presente una rica herencia 
del pasado, sino, exclusivamente, la antici-
pación del mañana. Vive en la fascinación 
de la continua inminencia de lo nuevo, en 
el límite del tiempo, convencido de que 
ser, es ser mejorable y se presta a esa me-
jora con entusiasmo, rindiéndose incondi-
cionalmente a lo que intuye que está bro-
tando ante él. La forma emergente tiene 
para él más atractivo que la forma reali-
zada. En conclusión, para el innovacio-
nista, la tecnología es más útil que la pru-
dencia» (Luri, 2019, p. 41). Esta habilidad 
quirúrgica de Luri para detectar los males 
de la educación resulta siempre un recurso 
clarividente, aunque a la par inquietante 
por tomarle tan bien el pulso a la crisis 
educativa que nos acompaña desde hace 
tiempo.  

3 

Vistos estos dos apuntes de la mano de 
Luri y Navarra, quisiera entrar ya en el ter-
cer bloque, propiamente dicho, de mis dis-
quisiciones acerca del trabajo de Biesta. En 
este último hálito se trataría de pensar en 
el significado que tiene que el Ministerio 
de Educación y Formación Profesional, y 
no menos la Editorial Morata, hayan te-
nido a bien publicar el trabajo de Biesta.  

Sabido es que, en los despachos minis-
teriales y durante los últimos 40 años, se 
han cocido reformas educativas al fuego 
del constructivismo. César Coll, Álvaro 
Marchesi y otras ilustres figuras del peda-
gogismo hoy denunciado por Royo, Nava-
rra, Massó (2021) y otros han fundado un 
paradigma educativo centrado en la figura 
de un alumno insaciable, ávido de adapta-
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ciones curriculares y atenciones personali-
zadas, que para aprender algo –aunque 
sea poco– necesita un traje hecho a me-
dida. Se trata a todas luces de un diseño 
particular que, además de sus inquietan-
tes flaquezas teóricas, está desprovisto de 
los elementos materiales mínimos necesa-
rios, como podrían ser veladores escolares 
para atender necesidades educativas es-
peciales en los centros otrora llamados or-
dinarios, o bien profesores sustitutos que 
estén disponibles antes de que termine 
una baja de dos o tres semanas de un pro-
fesor o profesora.  

Este escenario pedagogista fraguado 
en el espíritu ochentero del constructi-
vismo a la española ha dominado el dis-
curso educacional de las últimas décadas. 
Afortunadamente, disponemos de un re-
paso crítico de los destrozos que el plan-
teamiento constructivista y luego llamado 
competencial han fijado en la educación 
española (Navarra, 2021), cuyas medidas 
suponen una desgracia para la ciudadanía 
y para el futuro del país. Y pienso que re-
sulta algo transgresor, vista la corriente 
pedagógica que ha sido promocionada 
desde las administraciones educativas 
desde tiempos de la LOGSE, que haya un 
acceso a la lectura de Biesta auspiciado 
por el Ministerio.  

Sabemos que en estos últimos tiem-
pos la Pedagogía siempre ha estado a mer-
ced de las referencias vacías a las emocio-
nes, a las inteligencias múltiples, al trabajo 
por proyectos, a la educación en valores o, 
en estos últimos años, a la neurociencia. 
Biesta representa una reflexión de un ca-
lado distinto a estas propuestas que acabo 
de nombrar. Parece razonable considerar 
que el Ministerio, atendiendo a la temática 
y sobre todo el enfoque teórico de dicha 
publicación, pueda querer salirse de la vi-
sión hegemónica que ellos mismos han 
fraguado desde la década de 1980. Esta 

constatación, que tiene un punto de cora-
zonada, sirve para lanzar los siguientes in-
terrogantes: ¿es esta decisión editorial una 
cuestión transitoria, anecdótica? ¿Existe 
alguna posibilidad que las Facultades de 
Educación en España se hagan eco de las 
reflexiones de Biesta, una vez las haya pu-
blicado el Ministerio con la editorial Mo-
rata? ¿Podemos estar frente a un cambio 
sustancial de los referentes teóricos en el 
campo de la Pedagogía? ¿Supone enton-
ces un cambio de tercio de lo que ha con-
currido en los últimos tiempos como los 
referentes favoritos en educación? 

Todas estas preguntas resultan inquie-
tantes. Y también son esperanzadoras. En 
todo caso, se trata de una oportunidad. 
Las facultades de Educación llevan ya de-
masiado tiempo secuestradas por la hap-
pycracia que denuncian Edgar Cabanas y 
Eva Illouz (2017). Casi todas las propuestas 
de las facultades de Educación españolas 
–mayoritariamente radicadas en el peda-
gogismo– están llenas de colorido, pero 
resultan completamente vacías, huecas. 
Podríamos seguir nombrando otras ade-
más de las que he citado algo más arriba. 
Sin embargo, lo que resulta urgente es 
darse cuenta todos de las numerosas y 
monstruosas propuestas educativas que 
pueblan la academia, y que luego son tras-
ladadas a las aulas de muy variados niveles 
educacionales con resultados amplia-
mente aciagos e incluso atroces. 

Hay muchos monstruos contra los que 
luchar. A la gente con un ánimo combativo 
no le faltará trabajo desmontando diferen-
tes tinglados pedagogistas. Y ante esa 
constatación, no podemos dejar de cele-
brar que Biesta nos muestre el camino 
para recuperar la cordura en educación. 
Igual que Alberto Royo lleva años indi-
cando cómo la enseñanza secundaria 
puede ser rescatada de los excesos del pe-
dagogismo, considero que Biesta nos está 



 

Temps d’Educació, 65, p. 347-356 (2023) Universitat de Barcelona  355 

N
otes de lectura 

 
alumbrando no tan sólo en esa misma lu-
cha que emprendió Royo, Luri, Navarra o 
Xavier Massó. Biesta abre además, de ma-
nera convincente, el camino para una re-
flexión desde la academia también, y nos 
alumbra con sus reflexiones a través de 
otros campos, como la Filosofía. Podemos 
otear en su trabajo el horizonte de un en-
tramado reflexivo rico y variado. Esta invi-
tación a recuperar una reflexión filosófica 
seria y cuerda en Pedagogía no puede ser 
declinada, a riesgo de pasar otra larga y os-
cura época en el ámbito de la educación.  

Sin embargo, no se me escapa que la 
mentada publicación del libro de Biesta al 
auspicio del Ministerio pueda ser, así 
mismo, una manera de cambiar algo para 
dejarlo todo igual. Si bien es cierto que 
una única publicación no marca un cam-
bio de tendencia, y que podrían en los des-
pachos ministeriales estar jugando al des-
piste, estaremos alerta a ver si se consolida 
el cambio de línea teórica en los ámbitos 
afines al Ministerio. En próximas fechas ve-
remos si la publicación del libro de Biesta 
es un hecho puntual, anecdótico, o bien 
alumbra un futuro más esperanzador, con 
lecturas oficialistas de mejor factura peda-
gógica en comparación a lo que nos tie-
nen acostumbrados.  

Como última recomendación, quisiera 
indicar que de entre toda la hojarasca di-
dáctica bien podemos retomar a cada mo-
mento el hilo de los grandes teóricos de la 
educación de la mano de Gert Biesta, que 
somete a un interesante análisis distintas 
aportaciones y miradas. Como ya he dicho, 
en sus páginas suenan los ecos de Arendt, 
como también de Freire, Lévinas y Ran-
cière. Celebro que la publicación de Redes-
cubrir la enseñanza esté al alcance de las 
personas que trabajan en educación y que 
andan preocupadas por los derroteros ha-
cia dónde va el mundo.  

Ya para ir acabando, me gustaría decir 
que, a pesar del riesgo de poder parecer 

demasiado entusiasmado, querría dejar 
por escrito que ante tanta porquería que 
se publica en Pedagogía (sobre todo allí 
donde se confunde Pedagogía con peda-
gogismo), la lectura serena del trabajo de 
Biesta resulta un elemento estimulante. 
De hecho, constituye el acicate necesario 
para armar de nuevo una visión consis-
tente y combativa en educación. Pen-
sando con Biesta, podemos hacer teoría 
educativa propia y pensar la teoría educa-
tiva ajena sin avergonzarnos, y eso ya es 
mucho. Aunque podemos dar por sentado 
que desde el lado del pedagogismo segu-
ramente ya estén tramando cómo revertir 
dicha tendencia combativa, contestataria. 
El sistema constructivista y competencial, 
como buen discípulo del capitalismo y del 
neoliberalismo, busca las formas cómo so-
brevivir y reinventarse cuando peligra su 
continuidad.  

Biesta es a la reflexión en la academia 
lo que Royo es para la reflexión de los do-
centes en secundaria. Ambos aluden a im-
portantes cuestiones de fondo que con-
viene no perder de vista. Y, sobre todo, re-
sulta muy necesario que no sucumbamos 
ante la idea que nada está hecho por ha-
ber oteado esta prometedora publicación, 
cuando lo que necesitamos es fortificar, 
compartir y prolongar el ambicioso tra-
bajo de Biesta en nuestros entornos profe-
sionales educativos. Invito a todos a lan-
zarse a leer el libro reseñado, elaboren sus 
propias conclusiones, y que se animen a 
dialogar con sus compañeros en los cen-
tros educativos en donde trabajan. 
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